
O epilogo de Dom Quixote seria, dessa maneira, a attribuir;ao 
que lhe é feita, de um papel social de exame e commentario. Em 
vez de contactos desvairados de choque e briga, o cavalleiro de 
Triste Figura é recebido dentro da engranagem social do tempo, 
com altas honras pilhericas, mas, que lhe permittem audiencia. E 
elle vai fazendo, entao, a critica que Cervantes nao poderia fazer 
directamente. 

11 

A these de dom José Vicente Castro Silva a que, hontem, me 
referia, consiste na diversidades de funcr;oes sociaes que Cervantes 
attribuiu a dom Quixote. A primeira dessas funcr;oes é quasi nulla: 
o heroi anda com a caber.a cheia de fantasias, nao distingue desse 
mundo imaginario o mundo real onde se move e onde se movem 
grosseiras personagens que se riem delle e que lhe da.o pauladas.
A segunda é bem diversa: "disparatado e tonto" no que fazia, o
Cavalleiro da a muitos a impressao de ser perfeitamente sensato 
quando fala, insinuando os juizos e deixando transparecer as ma­
guas de Cervantes. Muitos ficavam a examinar "que posto lhe da­
riam, entre a sensatez e a loucura ... "

As razoes apresentadas pelo escriptor colombiano como expli­
cativas da alterar;ao introduzida por Cervantes na psychologia de 
sua criatura literaria, sao de um alcance e de uma agudeza que 
prendem o leitor e da.o vontade de ir ao texto, comparar, criticar 
e comprehender melohr. 

Esse pequeno ensaio de cem paginas, é um modelo literario 
com uma seguranr;a de critica, bem digna de outros que ficaram 
famosos na Europ,a. Vem, no entanto, dos Andes, de um país, cuja 
literatura, infelizmente, estamos bem longe de conhecer mas, que, 
em amostras dessa natureza, revela a forr;a e a finura que simul­
taneamente possue. Nao fossem uns pequenos erros de revisáo e 
poder-se-ia dizer que é tambem irreprehensivel a elegante apresen­
tar;ao material. Mas, com certeza é um encanto acompanhar-se o 
escriptor colombiano a mostrar como em dom Quixote vai cres­
cendo a clariclade do raciocinio até poder dizer, na hora extrema, 
que foi louco e nao o é mais. Dom José Vicente Castro Silva com­
para-o á algulha de uma bussola "que se liberta da acr;ao de um 
iman perturbador e acaba fixando-se num Norte que naturalmen­
te buscava". 

L. D.
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Génesis de Ia novefa americana 

El romanticismo fue para Hispanoamérica un impulso crea­
dor. Cuajó, no como escuela literaria; caló hondo en el sentir ra­
cial. América es romántica. Sus héroes y sus poetas descubren la 
ejecutoria en su predominante exuberancia sentimental. 

Chateaubriand y Lamartine crearon el clima lírico de Améri­
ca; Hugo, poco después, el civil. Byron, Zorrilla, Espronceda y Mus­
set son dioses menores, de influencia más restringida y personal. 

La época anterior al romanticismo no dio nada perdurable ni 
original: es juego retórico de imitación artificiosa de la literatu­
ra española. No cabía en el molde clásico -clásico de la decaden­
cia culterana y conceptista- el alma americana espontánea, indi­
vidualista y exaltadamente emocional. 

Descubierta la vocación, desde Méjico al Plata, brota un mur­
mullo lírico, estremecido por la epopeya de la libertad política. 
Dos grandes figuras se destacan del conjunto, con la vigorosa per­
sonalidad de orientadores: Golgalves Días, en el Brasil, y Echeve­
rría en el Río de la Plata. El primero, eje del movimiento indianis­
ta, que se remontaba a la tradición indígena como una réplica a 
la Edad Media del romanticismo europeo. Echeverría, teorizador 
por su cultura filosófica, concretó en La Cautiva sus doctrinas es­
téticas. Son los dos gestores de la literatura de inspiración ameri­
cana, a la que, luégo, Rubén Darío diera un apropiado instrumen­
to idiomático y el naturalismo un medio expresivo ajustado a su 
idiosincrasia, paradojalmente romántico-realista. 

La poesía, subjetiva por excelencia, es manifestación prima­
ría; e1 lirismo es particulal'.idad del alma en formación, desdobla• 
da en espontánea manifestación, en su sentido meramente lírico. 

La novela supone un grado de penetración psicológica y un 
eiemento de observación: la esencia popular. Género de creación 
y de síntesis, con fuertes raíces sociales, no aflora sino en pueblos 
identificados con el problema nativo: Grecia, suprema maestra 
del arte, desconoció la novela. 
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Las teorías de Rousseau inspiran el Pablo y Virginia de Ber­
nardino de Saint-Pierre. La naturaleza en función de arte, abre
una perspectiva insospechada y vasta. Traza el camino que condu­
ce a Chateaubriand a la comprensión del paisaje de América, in­
tuído por Saint-Pierre. El Genio del Cristianismo nace ante el
deslumbramiento de una naturaleza soberbia en su belleza virgen;
potente Y cruel en su fuerza primitiva. Temor y éxtasis. El paisa­je no está aún sentido; la sensibilidad europea fue incapaz de esemilagro. La novela americana debía ser obra americana. 

En la primera mitad del siglo XIX, los Estados Unidos ofre­cen varios ejemplos del género novelesco: Fenimore Cooper es lafigura de mayor relieve; faltóle al notable descriptor de La Prade­ra Y El Espía, la condición creadora de pasiones y conflictos huma­nos para llegar a conseguir una obra lograda. 
El Brasil da el primer paso al filo del medio siglo, hacia la no­vela orgánica, integralmente americana, con Manuel Macedo yJorge Alencar, dentro aún de la tendencia indianista restringidaY un tanto falsa. Manuel de Almeida, que avanza sobre su épocaen Memorias de un sargento de milicias, dando una novela realis­ta -el realismo en América es innato- con anterioridad a las eu­ropeas; Bernardo Silva Guimaraes, Franklin Tavora, EscragnoleTaunay, completan la línea ascendente de la novelística brasileñadel momento romántico, que, cerca del 900, encuentra el natura­lismo, encabezado por la capital figura de Machado de Assis. Nin­gún otro país de América -pese a Cooper y a Hawthorne en losEstados Unidos- había conseguido hasta entonces crear un géne­ro novelesco representativo, que sólo el naturalismo -Zola me-jor- tendría la facultad de hacer surgir. 

Una causa originó el desenvolvimiento literario brasileño, en un mejor ajustado ritmo. En las luchas de la independencia y de la org · · · · amzacion nacional, que convulsionaron el resto de HispanoAmérica, el Brasil quedó aislado, por lo diverso de sus problemasde orden interno; en este país actuó una suerte de movimientos depacífica acomodación, que permitieron la tranquilidad no tenidapor los otros pueblos del continente. 
El consenso popular señala para el período romántico tresnombres: María, Amalia, Inocencia. Responden a tres novelas quellenan toda una época siempre presente: la del alma sentimental.

Jalonan el suelo americano con las tres primeras manifestacionesdel instinto nativo, que se orienta hacia la realidad auténtica y es
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•{!aptada por el sentimiento colectivo. Tres nombres que, en su po­
pularidad, cubren el de sus propios autores. 

Tal Los Novios de Manzoni, pero, más líricas; más espontá­
_neas que Pablo y Virginia, Atala y René y Graciela. Maria,. e Ino­
cencia, hechizadas de panoramas prodigiosos; Amalia, estremeci­
da por ráfagas de heroísmo. En su fondo el alma de América. 

Las tres nacidas bajo el cuño de Chateaubriand -Walter Scott 
no cuenta- resumen esa mística del fatalismo que exalta la con­
dición racial. La pasión amorosa, fuerza motora imperante de la 
creación literaria, se torna una irrealidad contemplativa, por el 
antecedente de un estado romántico puro. Estadio primario de 
emoción -prueba de la gestación creadora- que no pudiendo re­
solver el problema de la realidad, por la inminencia del proceso 
erótico, le antepone como elemento defensivo de lo ideal la trage­
dia. El "deus ex machina'' en la tragedia clásica forma metafísica­
mente la realidad; en el romanticismo americano, la tragedia es 
la fuerza destructora de la realidad. 

Entre los años 1851 y 1852, hace su aparición Amalia de José 
-Mármol, poeta con breves destellos de talento. Mal clasificada co­
mo obra histórica -no recogió historia sino costumbres- encua­
dra su época, turbulenta, incierta, sacudida por odios y violencias. 
Indudable su carácter polémico, concebible su parcialidad, es la 
.obra de partidismo apasionado; deficiente, por tanto, el valor do­
cumental que se ha querido ver. 

Algunas páginas bien logradas, aguda observación, ingenio 
_satírico, relato novelesco ameno por la sucesión rápida de esce­
nas, que enfocan con realidad el ambiente y lo destacan: lo genui­
no de su talento. Muchas páginas discursivas, retóricas; detallis­
_mo fatigoso, menudo: la influencia de escuela, de maestros, lo 
_prestado. El poeta de las antologías, fue salvado por esta obra. De 
gran difusión, ha llegado a circular en Francia bajo el nombre de 
_Rozas, y adjudicada a Gustavo Aymard. 

cuando se publicó María, sólo conocían a Jorge Isaacs los re­
ducidos cenáculos literarios de la capital de Colombia. Poeta de fi­
na  inspiración, dejó una producción lírica de mérito, que ha pa­
sado inadvertida ante la brillante trayectoria de su _novela. El ��­
lle del cauca, paisaje de égloga, surge con maravillosa plast1c1-
d d El antecedente judío de Isaacs, está tras su obra, en gran par­
t: ¡utobiográfica: la capacidad del recuerdo, vivo, activ�; la ob­
sesión de la infelicidad que tortura el relato. Isaacs, umdo a su 
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valle del Cauca, deja trazada una ruta hacia un oasis de paz para
el corazón y de color para la imaginación.

Escragnole Taunay continuó en Inocencia, aparecida en 1872,
la tradición de Alencar, ya depurada en sentido americanista. En
la nueva concepción, el indio ha dejado de ser lo representativamen­
te brasileño -que sólo lo fuera literariamente- dejando paso a la
raza en formación de origen portugués, que, adaptada al ambien­
te, adquiere los rasgos típicos de la diferenciación : el "sertanejo'' _
Inocencia consigue la conjunción del paisaje con el hombre: el
tono racial.

Taunay reunía en sí diversas vocaciones: literato, músico, his-·
toriador, soldado, político. Conoció ampliamente su país por su
doble condición de estudioso y de viajero, y, profundamente bra­
sileño, la sangre francesa le presta calidad a su talento por el
aporte de una armoniosa sobriedad.

Aunque de fondo manifiestamente romántico, Inocencia ade­
lanta entre las obras de su tiempo, una a modo de factura realis­
ta. Novela de la naturaleza. Hombres instinto. "El legítimo serta­
nejo -dice Taunay- explorador del desierto, no tiene, por lo ge­
neral, familia. Cuando joven, su fin único es descubrir tierras, pi­
sar campos donde ningún otro antes pusiera el pie, vadear ríos.
desconocidos, rodear sus nacientes, atravesar matorrales que des­
cubridor alguno haya hollado hasta entonces", y, luégo, cuando.
envejece "forma hogar y escuela y prepara a los hijos y entenados
para la vida aventurera y libre que tantos goces le diera otrora" .
En medio de este rudo vivir florece un idilio, eje de la obra, dema­
siado débil para resistir el encontronazo de las pasiones primitivas,. 

que lo ahogan en sangre.
Inocencia es la más completa de las novelas de esta trilogía.

del romanticismo americano. Seis traducciones, una de ellas al ja­
ponés, le prestan jerarquía de interés universal.

Lleno de sugerencias es el análisis de estas tres novelas, géne­
sis del género en Hispano América. Descubren el sentido románti­
co de su esencia y la vocación verista en la realización, anterior a.
todo antecedente europeo. Antinomia romántico-realista, que es­
tructura el genio de América.

Luégo, en un lapso que cuenta decenas de años, esta profun­
da raíz da un brote auténtico en La Vorágine, como una reivindi­
cación de la originalidad de Hispano América.

RAUL NAVARRO· 
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l::x:am4Zn de poetas

Paul Vafery, héroe de fa inteligencia

Tres nombres estelares resumen toda la gloria de la poesía 

francesa posterior al simbolismo Y al parnaso: Paul Valery, P��l 

Claudel y Paul Fort. Paul Valery, exponente máximo de la ��eti­
ca intelectualista, pertinaz domador de las dificultades estr�flcaS,
exigente arquitecto de la belleza idiomática, trabaja la po�sia con
una doble sabiduría de geómetra Y de músico. Voluntaname�te

-poeta adrede- se ha situado en la vertiente de Mal�ar�� Y
. · se halla hIBtonca-

de Racine : él mismo confiesa que su poesia 
mente enraizada en esa tradición muy francesa que busca ante
todo la lucidez conceptual, el dominio de arduidades verbales'. la

.. 1 impecable e im-
limpida profundidad, la perfecta construccion, a 
placable linea de la belleza mental. Esta tendencia podna tener
en castellano su posible equivalente en la escuela cordobesa -lo
agudo, lo justo, lo estricto- que culmina en Góngora Y pasa por
Juan de Mena Y antiguamente se expresa con Lucano. Paul Clau­
del que mide sus versos según el ritmo de la respiración _human�,
es ia gran voz mística de la Francia actual. Está en la misma ori­
lla poética de Rimbaud Y se prolonga en su acento del�r�nte el_ de
Esquilo y el de los libros bíblicos. Paul Fort, el magmfico . a�tIBta

. 
t t · certero continua la

de las "Baladas francesas", brillan e, iemo, ' 
magia un poco trovadoresca de Franc,ois Villon.

* * * 
Creo que hasta hoy nadie ha formulado una cabal definición

' · d en torno a
de la poesía. Se podría intentar esta aventura pon�en o . 

donde habita el misterio poético, su inefable esencia,
la zona en . Decir por ejem-. f t de insinuaciones Y negaciones. ' 
una sutil ron era . . te· ero el lugar

1 . es inteligencia es senbilldad, es ar • P 
plo · a poesia ' . r la nega-. 

facilidad, son antipoéticos porque imp ica� . común, la . . 1 . ) . pero la sensibleria ex-. . de la inteligencia (antiJug ansmo ' 1· c10n ·t· o porque se opone a la sensibilidad; pero la bana i-
cluye lo poe

l 
ic 

también porque se opone al arte. En los últimos
dad lo exc uye
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